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REVERTE.—PROYECTOS Y REFLEXIO-
NES, por José Vázquez.—MURCIA Y 
su FERIA, por E l Mero.— ¡QUE- SE 
VEA! ¡QUE SE VEA! por F . Roig B u -
taller^ ilustraciones de Bermejo.— 
LA ESPOSA DEL MATADOR, por Ade-
lardo Curros y Vázquez .—Ecos /ÚE 
FRANCIA.—ANTONIO BEJARANO (Pe-
gote).—CRÓXICA DE PROVINCIAS, ^or 
E l Guapo R o n d e ñ o . — L A S CORRIDAS 
DE VALLADOLID.—REVISTA DE LA CO-
RRIDA 16.a DE ABONO CELEBRADA AYEK 
EN ESTA COETE.—NOTA SEMANAL.— 
QUISICOSAS, por M . Latorre y Cas-
t i l lo . 
GRABADOS 
ANTONIO REVERTE. — INSTANTÁNEAS 
DE LAS CORKIDAS DE MURCIA.—dü-
MINGUÍN CITANDO Á RECIBIR.—BONA-
RILLO EN SU PRIMER TORO DE LA CO-
RRIDA 15.a DE ABONO.—PADILLA EN 
KL TORO DE SU ALTERNATIVA.—HIS-
TORIETA MUDA, por J . Chacón. 
27 DE SEPTIEMBRE DE 1897 
NÚMEROCIj78 
15 .©éntimtoss 
EXTRANJERO 
20 ©éiatimos. 
PAN Y TOROS 
Valentín Martín. Rafael Guerra (Guerrita) 
14 de Octubre de 1885 27 Septiembre 1887 
A su nombre, Gorguera, 1 o. Capuchinos, 10, Córdoba. 
Rafael Bejarano (Torerito) 
29 Septiembre 1889 
Apoderado: í). Manuel Vela 
Lavapiés, 5, 2.0 Madrid. 
Ant." Moreno (Lasartijillo) 
12 Mayo 1890 
( Apod.": D. Enrique Ibarra 
Ciarán, Ave María, 37 y 39, 
Enrique Vargas (Minuto^ 
19 de Abril de 1891 ; 
Lompas de la Laguna 6 
Sevilla. ' 
Francisco Bonal (Bonarillo: 
27 Agosto 1891 
Apod.": D. Rodolfo Martín, 
Victoria, 7, entresuelo. 
José Rodríguez (Pepete) 
3 Septiembre 1891 
p.: D. Francisco Fernán-
dez, Cruz, 25, 2.0 Madrid. 
Antonio Reverte Jiménez 
16 Septiembre 1891 
npniesta, 33, Sevifla. 
Antonio Fuentes, 
17 de Septiembre 1893 
Ap.: D Andrés Bargas, 
Montera, 19, 3.0, Madrid, 
Emilio Torres (Bombita) 
21 Junio 1894 
Ap.: D. Pedro Niembro, 
Gorguera, 14, Madrid. 
Miguel Báez (Litn) 
28 Octubre 1894 
Apoderado: D. Vicente Ros, 
i Buenavista, 44, Madrid. 
José García (Algabefío) Nicanor Villa (Villita) 
22 Septiembre i8q5 20 Septiembre 1895 
Ap.: D. Francisco Mata, Ap.: D. Enrique Moreno, 
San Eloy, 5, Sevilla, Car.' Madrid, 136. Zaragoza 
Joaquín Hernández(Parrao) 
n vL^\emMTV89t Antonio de Dios (Coneiito; 
D. Fernando Medina More- f l Ap • D Felice Valprl! 
no, Capuchinos, 5, Sevilla. ^ Alcalá, f e^adrii!'0' 
Angel^García Padilla r i Cayetano Leal (Pepe-Hillo) Juan|Arregui(CuipuzcoanoV 
19 Septiembre 1897 IS Agosto 1887 20 Marzo 1892 
Ap.: D. Pedro Ibáñez Ma- Ap.: D. Miguel Santiuste, ¡A"su nombre: AmorideO 
yenco, Lavapiés, 44, Madrid Victoria, 2, Madrid ^ j j " Dios, ntím 9. ' 
Domingo del Campo (Do- Bartolomé Jiménez (Murcia» 
minguin) 17 Diciembre 1893 18 Marzo 1894 ' 
A su nombre; A su nombre: Plaza del 
Amparo, 94, Madrid. • Progreso, 14, Madrid. 
Manuel'Martínez Palacios 4ntonio Guerrero (Guérre- Carlos Guasch (Finito) Sep-
rito) 10 Noviembre 1895 tiembre 1896.—A su nom- 14 de Febrero de 1897 
Ap.: D. Frrancisco Mata bre: Valencia. Ap.: D. Adol-Apoderado " ' 
San Eloy, e, Sevilla. to Sánchez, Linares. Valverd 
Francisco'Castuera Yustí 
alde-
chez, 
e Febrero de 1897 Julio (Martínez (Templaíto) (Fatigas) JApds : en V . 
o: D. Manuel Lasarte, ^ Ap.: D. José López, peñas D. Gabriel San  
de, 11, entr." izqd.' t Infantas, 27, Alicante. Málaga, D. José Toscano 
Siendo preciso hacer nuevos fotograbados, r iamos á Jos diestros nos envíen sus últimos retratos. 
Madrid 27 de Septiembre de 1897 Núm. 78. Año I I 
1 ^ jÉBWJWS^ -'iíiflfct'Bí 
¡DIRECTOR L I T E R A R I O 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
Madrid: Trimestre, 2 pesetas.—Provincias: 
Trimestre, 2,50; semestre, 5; un año, 10.— 
Extranjero: Trimestre, 4; semestre, 7; año, 
12.—Número corriente, 15 cénts.; atrasado, 
25.—Anuncios, á precios convencionales. 
Administrador: D . José Sorrosal. 
R e d a c c i ó n y A d m i n i s t r a c i ó n , 
Chinchilla, y, bajo. 
DIRECTOR ARTÍSTICO 
Antonio Reverte ha sido y es uno 
de los toreros ,más combatidos por 
la crítica, más confirmados por los 
hechos y más ensalzados por la mu-
chedumbre. 
Efectivamente, al principio, cuan-
do llcgd á Madrid precedido de una 
fama de valentía temeraria, todo el 
mundo vid en él un torero enigmá-
tico, que en vez de llegar á nuestro 
coso como otros muchos matadores 
de novillos, toreando gratis, vino 
contralado con la promesa de gran-
des rendimientos y muchas corri-
das. \ . ' - . ; ; 
Era entonces un muchachuplo 
delgadillo y sin garbo, que lo igno-
raba todo y que recibía un encon-
tronazo cada vez que entraba á ma-
lar, poro que seducía al público por 
su modestia y por aquella condición 
que llama el vulgo tener ángel y 
que en tan alto grado poseyeron 
El Talo, Currilo, Pastor y algunos 
más. 
Después, cuando toreaba rivali-
zando con Bonarillo en aquellas cé-
lebres novilladas de los jueves, hizo 
ostentación de su toreo especial re-
corlando capole al brazo; pero los 
aficionados no le auguraban tbdo el 
lisonjero porvenir que concedían de 
derecho á Bonarillo, creyendo que 
Reverte iría sin disputa al montón 
anónimo. 
R E V E R T E 
El tiempo se cncargd de demos-
trar lo contrarío y Rpverte tomd la 
alternativa, y tuvo temporadas ma-
las, muy malas, y hubo ocasión, 
justo es decirlo, en que gustaban 
mucho más que él sus banderilleros 
Moyano y Rodas, constituyendo é s -
tos el principal aliciente para los 
espectadores; pero en cambio, y 
cuando parecía que la lama del ma-
tador iba á eclipsarse por completo, 
Reverte sintió renacer en. su cora-
zón las energías amortiguadas, y 
parando mucho ante la cara de los 
toros, y haciendo gala de un valor 
sin límites, y sufriendo muchas cor-
nadas, empezó á derribar carne, 
hiriendo de una manera magistral, 
toreando capole al brazo y haciendo 
quites de verdadero peligro, de esos 
que electrizan al públic lo hacen 
levantarse en masa. 
Los que ya habían vuelto la ca-
beza buscando algo mejor torná-
ronla admirados y aplauditfc-on con 
frenesí al que antes censuraban, y 
la reputación de Reverle subió hasta 
lo inconcebible, y su solo anuncio 
en Madri 1 produjo llenos á la em-
presa, y le buscaron agasajándole 
las de provincias, y en todas las 
plazas fué confirmando sus derechos 
á ser considerado como una de k s 
principales figuras de la tauroma-
quia actual. 
En la temporada última ha caminado de victoria en victoria y para él se legieron las coronas al vencedor en Pamplona, en Rdbao, en 
Valladolid, en San Sebastián y en otras muchas plazas, siendo el espada que mejor ha quedado. Quiera Dio? que no se deje la voluntad á 
las puertas de Madrid y que nuestras palmas resuenen entusiastas como un eco de los aplausos frenéticcr % a) ié orodigaron en otras partes. 
PAN Y TOROS 
Proyectos y reflexiones. 
"Fácil me sena demostrar que los toros que antiguamente se lidiaban no eran de más edad ni de mayor cor 
pulencia y bravura que los que en la actualidad se corren en las fiestas taurinas, apelando al socorrido exce" 
rliente de buscar, entre los muchos datos que pueden consultarse de entonces, alguna reseña ó crónica de la qnl 
resultase lo que me hubiera propuesto: pero semejante procedimiento, aparte de que no podría satisfacer mi 
conciencia de aficionado, no patentizaría otra cosa sino que en aquella corrida determinada se habían presenta-
do reses de malas condiciones. «Un grano no hace granero, ni un garbanzo descompone la olla,» dice la sabidu-
ría popular, expresando con su lenguaje gráfico y lacónico el principio de que sólo pueden elevarse á ley gene-
ral los hechos cuando éstos son permanentes, constantes, muchos en número y debidamenté enlazados pn~ 
tre sí. - cu~ 
Para cumplir, pues, el comoromiso que voluntariamente contraje en el artículo anterior, es preciso analizar 
todo un período taurino, estudiar toda una época de la lidia de reses bravas, y sólo en vista de los datos que todo 
ese tiempo nos suministre, será cuando podamos decir con certeza si en su relación con los posteriores son de 
decadencia ó de progreso. 
Con objeto, pues, de hacer sobre este particular algo que á nuestro juicio sea meditado, he de examinar si-
quiera sea someramente, y dentro de lo que permiten estos trabajos, la lidia en nuestras corridas de toros'du-
rante este siglo, que toca va á sus nostrimerías. Como el análisis de cada año en particular sería una labor ex-
cesiva, condensaremos todo un periodo en las corridas de un año ó en varias de años diferentes, y dividiremos 
lo que va de siglo en tres períodos: el primero, que abrazará desde el año 1800 al 1831; el segundo, desde esta 
última fecha hasta 1865, y el tercero, quo comprenderá hasta nuestros días, sirviéndonos de línea divisoria del 
primero al segundo la aparición de Francisco Montes, que ensancha y mejóralas condiciones de la lidia, y del 
segundo al tercero las figuras de Lagartijo y Frascuelo, que le dan mayor impulso y desarrollo, completándose 
y fundiéndose todos los procedimientos anteriores en la personalidad de Guerrita, como se mezclan y confunden 
en el inmenso Océano las aguas de todos los ríos. Claro es que las corridas áque me refiera serán las verifica-
das PU Madrid. 
Tiene, á mi juicio, el año 1819 ventajas inmensas sobre todos los demás de la primera época, porque en él 
torearon en Madrid el veterano Jerónimo José Cándido, contemporáneo de los Romeros y de Pepe-ffillo, con 
larga práctica en el ejercicio de su profesión y con méritos tan altos, que le llevaron á ocupar algo más tarde el 
puesto de profesor de la Escuela de tauromaquia de Sevilla, ya que no pudo desempeñar el de director, para 
el que fué nombrado, porque los merecimientos de Pedro Romero, de mayor antigüedad en el arte, obligaron á 
que éste, á instancia propia, lo ocunnse, y el inteligente Francisco Herrera Guillén, famoso estoqueador de re-
ses bravas en su tiempo, y de quien la musa popular dijo: 
Bien puede decir que ha visto 
lo que en el mundo hay que ver 
el que ha visto matar toros 
al señor Curro Guillén. 
A mayor abundamiento, la trágica muerte de este espada, ocurrida al año siguiente en la Plaza de Ronda 
por exceso de amornropio en el cumplimiento de su deber, según se dice, hace aparecer su personalidad con co-
lores mry vivos en la historia del arte taurómaco. A estos diestros, que representan, por decirlo así. los tiem-
pos anteriores al año de referencia, acomnañañ los que representan el elemento joven^ la nueva savia, los cé-
lebres Juan Jiménez y Juan León, ajustados como sobresaliente y medio espada, en unión de Lorenzo y Juan 
Antonio Badén, que alternan con aquéllos en varias corridas. 
En ese año, en 1819, el carácter de las corridas de toros tenia todavía la forma de los tiempos anteriores: las 
corridas sonde las llamadas enteras, es decir, celébranse por mañana y tarde, y en ellas puede estudiarse bien 
palpablemente la organización y manera de ser por lo que á este punto respecta, así como lo que de bueno ó 
malo haya en ese periodo. 
El examen de las noticias que han de ser objeto de estos ligerisimos apuntes serian incomprensibles para 
muchos de nuestros lectores—si bien huelgan para los verdaderos aficionados—si no sentáramos antes algunos 
conceptos preliminares, porque claro es que el modo de ser de la lidia de entonces no era tal como hoy la vemos 
realizarse en los circos taurinos. 
El oicador entonces representaba papel más importante, y era, por decirlo así, el principal personaje de la 
lidia. No desaparecía del ruedo al iniciarse la suerte de banderillas: su presencia allí era necesaria, contribuyen-
do unas veces á librar á sus compañeros en trances peligrosos, ó para hacer en otras ocasiones que los toros 
abandonasen los sitios á que habían cobrado querencia. No les estaba prohibido tampoco realizar la suerte de 
varas en los medios de la plaza, y allí iban á huscar á los toros oara castigarlos v rendarlos, si los neones no po-
dían ó no sabían correrlos convenientemente hasta los tercios. El hecho de acudir Juan López á librar á Pepe-
Hillo en su tremenda cogida, no es único en los faustos taurómacos. 
El trabajo del torero de á pie, del banderillero, era escasamente apreciado, y sólo aparece su nombre en las 
reseñas de aquellas corridas cuando ha estado á punto de sufrir ó ha sufrido un percance en las peripecias de 
la lidia. 
Algo más se atendía á la faena del esnada, aunque no en el grado de merecimiento que requiere, y ran. 
será la faena de mu^ta que merezca á los comentaristas de aquellos días el juicio de favorable ó adversa. Y 
por lo que respecta á las estocadas, no existía el sinnúmero de clasificaciones con que hov se las distingue, con-
cretándose la nomenclatura de las enteras á excelentes, regulares y bajas, y la de las cortas, á dé buena direc-
ción y de dirección baja, no entendiéndose aquella dirección en sentido de recta, sino como opuesta á la últi-
inamente mencionada. 
En el período taurino á qUe me réfiero no estaba nrohibido por disposición alguna lega!, ni por el uso y la 
costumbre, que se lidiasen toros de menos edad de la de cinco años, y lo mismo los toreros del tiemno de 
Romero y Costillares que los del primer tercio del siglo, no creyeron jamás que se .disminuía su crédito y fama, 
PAN Y TOEOS 
ni que se obscurecía su prestigio con torearlos. Bien es verdad que lo mismo ocurrió en parte del período si-
guiente, que empieza en 1831, siendo la primera disposición prohibitiva en este sentido, si nuestra memoria nos 
es ftel, ^ consignada en el Reglamento de i>. Melchor Ordóñez en 1852. < 
De que así ocurría en los años de 1800 á l831, lo demostraremos al consignar los toros de cuatro años que 
se lidiaron en el ano 1819, que íueron por cierto en no pequeño número; y de que así sucedió también en varios 
años de los que comprende el periodo siguiente, lo prueba, además de lo que indicaremos en su día, lo manifes-
tado recientemente por uno de los mas ilustrados y amenos escritores taurinos, á la vez que ardiente defensor 
del toreo de ayer. El inteligente aficionado que firma sus escritos con ias iniciales de P. P. T. dice que, con 
motivo de haber corrido en Malaga el rumor de que parte de los toros que habían de jugarse en la indicada ciu^ 
dad los días 10 y 11 de Septiembre de 1843 no tenían la edad de cinco años, se abrió el oportuno expediente, en 
el que los peritos hicieron constar que seis de los doce toros eran novillos de cuatro á cinco, y que oído el pare-
cer da Montes para conocer la practica y costumbre de lo que se ejecutaba en otras plazas, se acordó lidiarlos, porque 
resultaba—iya lo creo!-que \*practica y costumbre establecida era de que se corrían en todas las plazas de la 
edad de cuatro anos, siempre que no tuvieran defectos que para la lidia los imposibilitase. 
Puesto que de la edad de los toros trato en estos momentos, bueno será hacer constar, que he de re-
lacionarlo con otro de los hechos que consigna en sus curiosas Memorias del Tiempo Viejo el entendido escritor 
mencionado, que en esa corrida en que se lidiaron en Málaga toros de cuatro años, tomó parte uno de los tore-
ros que no puedo nombrar sin el respeto y veneración a que su destreza y arte le hicieron acreedor, el diestro 
José Redondo. 
Por esta causa no me explico, ni explicación puede tener la anécdota que el dicho escritor P. P. T. ya refiere 
en otra de sus Memoria*, siquiera no resplandezca siempre en ellas el mayor espíritu de la imparcialidad. 
Cuenta que en 184b, tres anos después de haber toreado en Málaga una corrida de toros de cuatro años, lle-
gó á Sevilla el Chiclanero con objeto de cumplir el compromiso que tenía de torear; y que saltando á tierra, lo 
primero que hizo fue dirigirse á las dehesas de Tablada á fin de examinar el ganado dispuesto para la corrida: 
que habló a los empresarios de la plaza, manifestándoles in continenti que en el día inmediato no se celebraba 
la corrida porque los toros no tenían más que cuatro años, y bichos de esa edad no los mataba él porque le so-
braba vergüenza. Y aquí de las alabanzas al acto realizado por Redondo y de las censuras y diatribas para los 
modernos toreros que lidian solamente cabras, becerros adelantados ó caracoles en salsa. 
Examinemos esto, que el asunto lo merece. ; 
Montes dice, y nos lo cuenta P. P. T., que en todas las plazas era costumbre y práctica no desmentida por el 
uso que se lidiasen en aquel tiempo de la vergüenza y de los toros preboscidios, según nos dicen, reses con 
solos cuatro anos, y que al «ganado de esta clase, cuando pasaba de los tres años, en que suelta la bellota que 
cría en la punta del cuerno, ya no se le puede conocer la edad, ni puede saberla nadie sino el que los cria.» 
Montes, que indudablemente tenía mayores conocimientos que el Ctiiclanero, manifiesta que no puede cono-
cerse la edad de los toros una vez que han desprendido la bellota ó la lámina que se abre en toda la longitud del 
euerno; y aunque esto no sea rigurosamente exacto, lo es considerando que por la inspección ocular á la hones-
ta distancia que ha de hallarse cualquiera persona de estos animales, no podrá distinguirse el número de ani-
llo» ó rodetes que en el nacimiento del cuerno se les forma, y por lo tanto, puede afirmarse, bajo la palabra de 
Montes, que para todos es autoridad en la materia, y bajo las leyes del más trivial y común sentir,—que no 
autoriza á sospechar que Redondo en los campos de Tablada examinase el nacimiento délos cuernos en los 
toros dispuestos para la corrida—que la referida anécdota es por lo menos problemática, con tanta más razón, 
cuanto que, según afirma el mismo Sr. P. P. T., las ocho reses que presentó Comesaña, y que Redondo no lidió 
por falta de edad, según creía, tenían alzada, libras y tipo', es decir, que podían haberse lidiado sin desdoro por 
eiChidanero ó por otro cualquier diestro; pero les faltaban meses, nada más que meses, y ¡velay! perdió 
sus 1.000 napoleones, aunque todavía en la fecha indicada esta moneda no estuviese en circulación en el merca-
do, según lo que nosotros presumimos. 
Por respeto al nombre de José Redondo debemos suponer que la anécdota no es exacta; por respeto al nom-
bre de Montes debemos suponer que la causa de la suspensión fué la que dijo el aviso que se fijó al público; 
por respeto al nombre de toreros como Cándido, Guillén, León, Morenillo y tantos otros espadas afamados que 
han toreado reses de cuatro años, hubiéramos querido ignorar ese hecho que, mírese como se quiera, en nada 
menoscaba el prestigio de los toreros de hoy, que bajo la garantía del Reglamento y de las autoridades, lidian 
ganado de cinco años, y si esa edad no tienen los bichos, no serán los espadas los responsables de que así suceda, 
ni pueden impedir que se encierren en los toriles y salga á pisar la arena del anillo. De modo que la mancha 
que con la ocurrencia dichosa de Chiclanero ha lanzado el Sr. P. P. T. sobre los aficionados y sobre los diestros. 
manejables del día, ha caído de lleno sobre las más gloriosas figuras que han llenado con sus nombres la historia 
de nuestras corridas dé toros, puesto que ellos, desde Montes hasta el último de los espadas de aquellos tiempos, 
á ciencia y conciencia, con anuncio público y previo, sabían que toreaban esas reses que desdeñó el Chiclanero 
de estoquear en Sevilla el año 1846. 
No, no es eso, ni puede serlo. Redondo, el gran Redondo, no pudo cometer esa informalidad; Redondo no 
toreó en la ocasión aquella porque los toros se escaparon, y porque de quererse sostener la validez y certeza 
del suceso de referencia, pudiera suceder que algún espíritu bajo y rastrero hiciera castillos en el aire y sospe-
chase que la suspensión de la corrida fué debida á causas menos dignas de hacer sonar las trompetas de la 
fama. 
¡Que las reses tenían alzada, libras y típol Que Redondo, igual que Montes, no conocía la edad de los toros 
cuando éstos tenían más de tres años, y sin embargo, al verlos en Tablada adivina (no podía ser otra cosa) que 
tenían cuatro años, y que ganaderos y empresarios se conforman con la opinión de Redondo... No lo entiendo. Si 
nó hubieran tenido tipo, libras y alzada, como no la tenían los que lidió de cuatro años en Málaga el mismo l i -
diador, se comprende que Chiclanero hubiera sospechado la falta de los meses y tenido escrúpulos que anterior-
mente no tuvo; pero... nada, que no puede ser, y que vuelvo á mis estudios históricos, haciendo presente 
al lector que en el número próximo entraremos á examinar lo que ocurrió el año dé 1819, por lo que á las co-
rrijas d§ ion-oa corresponde, 
José VAZQUMi -
PAÜ T TOROS 
MURCIA Y SU FERIA 
— Murcia, la sultana del Segura la 
ciudad siete veces coronada, que se 
adormece en un lecho de magnolias 
y jazmines, ha celebrado en los pri-
meros días del mes de Septiembre 
sus fiestas anuales con la esplendi-
dez que tanto le caracteriza. 
Sus veladas en la feria, en las que 
al lado de la elegantísima dama que 
lucía la mantíl a blanca, ó el lujoso 
sombrero, alternaba ese tipo clási-
co de la mujer de su incomparable 
huerta con el indispensable traje de 
vivos colores tachonado de ante-
juelas; sus iluminaciones en la torre 
ele la catedral, sus fuegos artificiales, 
su renombrada feria de ganados, la 
suntuosa novena á su patrona la virgen de la Fuensanta, sus juegos florales y otros mil festejos consti-
tuían el programa del presente año. 
Pero la fiesta que ha reunido más encantos y que ha resultado de más animación, ha sido induda-
blemente las corridas de toros celebradas en los días 8 y 9 de Septiembre. 
La afluencia de forasteros de toda la provin-
cia, y muy especialmente de Cartagena, era tal, 
que en esos días era punto menos que imposi-
ble el transitar por las calles de la población. 
En esas noches, el salón de la feria, instala-
do en la glorieta, se convirtió en una verdadera 
sucursal del paraíso. ¡Cuántas mujeres y cuán-
ta belleza! 
Las corridas resultaron algo desiguales. 
El ganado lidiado en la primera tarde, y que 
pertenecía á la vacada de D. Anastasio Martín, 
á pesar de su excelente lámina, resulsó blando, 
y el toro lidiado en último lugar fué fogueado. 
El ganado de la segunda tarde era de la ga-
nadería de Saltillo y resultó de primera, mere-
ciendo especial mención el llamado Voluntario, que fué lidiado en quinto lugar, y fué sin disputa al-
guna uno de los mejores toros de la presente temporada taurina. 
Mazzantini, en |las dos tardes, no 
hizo nada de particular. 
Reverte muy valiente y temerario 
en la primera tarde, y con más aplo-
mo y serenidad en la segunda. 
Fuentes bien en ambas corridas y 
sobresaliendo en banderillas. 
A pesar de tanta animación y de 
llegar los trenes atestados de foras-
teros, las entradas resultaron flojas, 
y la empresa, segein noticias, ha 
perdido algunos miles de pesetas. 
E L M E R O . 
(Fotopf ías del Sr. Zamora, de Cartagena.) 
PAN Y TOROS 
¡Que se vea! ¡Que se vea! 
Le trataban con tanta severidad los autores de sus días, que de la noche á la mañana, sin despedirse de nadie, tomó el tole y 
desapareció del pueblo, sin dejar más rastro tras sí que un gran vacío en la familia y una pena abrumadora en el corazón de su 
prima Rosa, que le adoraba con esc fanatismo ciego tan ordinario en la sencilla é inculta gente labriega. 
Los padres lloraron é hicieron pesquisas: ella lloró y se desesperó y quedó sumida en la más honda y perturbadora tristeza, en 
esa tristeza lenta que apaga el brillo de los ojos, roba el color al semblante y mina la vida del ser que sufre. Al principio, la amar-
gura se resolvía en raudal de lágrimas. Después, apenas si en aquellos ojos negros brotaba una lágrima; pero, en cambio, se esca-
paba su vida por aquella preciosa boca en suspiros de dolor, entrecortados v amargos, aves silenciosos que provocan las heridas 
íiel alma. 
Alejada por completo de la vida, ella, la más linda y traviesa de todas las zagalas, buscaba en la soledad alivio ásus desdichas. 
Despreciaba las galas que sus padres le ofrecían para borrar sus negros pensamientos; rehuía el trato con sus amigas, que la 
importunaban con caricias y consuelos, y era, en lo más florido de su edad, en lo más risueño de su vida, en los albores de su ju -
ventud, flor que arranca el vendabal de las pasiones y muere ignorada entre la impura maleza. 
Pasaban los días, lentos y monótonos como son los días aciagos, sin alegrías ni esperanzas; pasaban los meses y ninguna noti-
cia se tenía de aquel calaveíilla, que, por esquivar con la ausencia disgustos pasajeros, sumió en la tristeza más profunda á un alma 
enamorada, que poco antes sentíase feliz y grande, influida por la fe. agitada por el amor y halagada por las ilusiones. 
Sólo cuando hubo transcurrido mucho tiempo es cuando se olvidó de él para pensar en ella. Y no porque el recuerdo se borrase 
de su alma, no porque otro amor terrenal suplantara á aquel que tan dolorosa impresión había dejado en ella; porque cuando o 
amor es puro y grande y el corazón que lo alienta sencillo y débil, queda esterilizado por los desengaños, como el árbol herido por 
un rayo. Entonces, como recurso para olvidar tanto duelo y medio de substituir á las pesadumbres de la vida los consuelos de la 
niuerte, sin ofender á Dios ni faltar á la santidad de sus creencias, se decidió á profesar en un convento; morir para el mundo, para 
sus padres, para los hombres, preparar en otra vida, apacible y religiosa, la eterna salvación de su espíritu, tan combatido por la 
adversidad, tan destrozado por el dolor. 
No faltó quien tratara de disuadirla: sus mismos padres, sus amigas, todos en el pueblo lo intentaron... Rosa no cedió. 
—Señor doctor—decíale diariamente el padre al facultativo, que era el único en quien confiaba para lograr la victoria,—señor 
doctor, salve á nuestra hija. No consienta usted que se separe de nosotros. 
—Intentándolo estoy todos los días, porque á mí me gustan menos que á ustedes los propósitos religiosos de Rosita. Pero es in-
útil... No dan ningún resultado mis consejos. Como si hablara con la pared, lo mismo. Porque cuando la importuno mucho, ni si-
quiera me contesta. 
—¡Malditos novios!... 
No; no hay que abominar de ellos. -
—Calle usted, callo usted, que á no ser por ese bribón... 
—Tal vez vuelva. Conviene por eso ganar tiempo, aunque, por otra parte, la salud de la muchacha no permita que se la contra-
ríe ni se la acibare con nuevos engaños. 
—No vuelve, créa-
lo usted, 
—Por si acaso, yo, 
que no sólo me cuido 
de las enfermedades 
del cuerpo, sino tam-
bién de las del alma, 
más graves muchas 
veces que aquéllas, y 
más tratándose de al-
mas tan tiernas cómo 
la de Rosita... ¿sabe 
usted lo que llevo en-
tre ceja y ceja? 
—Hable usted. 
—Hay un mucha-
cho en el pueblo que 
siente mucho la en-
fermedad de la chica 
y que se alegró, pero 
más, de la desapari-
ción de Esteban.. . 
Ese muchacho puede 
servirde medicamen-
to, porque la quiere. 
—No sé... Yo j a -
más me he metido en 
esas cosas. Pero des-
confío... 
—Nada se arriesga 
con probar. Más yo 
no puedo hacer, ni 
creo que otro médico 
lo haga... He apurado 
todos los recursos de 
la ciencia, y para no 
despreciar ni aun los 
que el íngehio me su-
giere, hoy le receto 
ese: un novio nuevo. 
—¡Ojalásea el efec-
to como todos desea-
mos! 
Hábilmente procuró 
el médico desde en-
tonces interesar á la 
joven por el nuevo pretendiente. Le pintó, al efecto, lo que es la vida, con todas sus bellezas y fealdade3; le dijo que todos han 
tenido desengaños y contrariedades; que el primer amor no es el único ni el más convenieme; que nunca falta un rolo para un 
descosido; que el alma que se sobrepone á sus desventuras es la más estimable y grande; que en el pueblo había quien sentía sus 
desventuras, y que, por más señas, era un mozo garrido, decidor, simpático... Y entonces lüzo una pintura del candidato que no la 
hubiera hecho ni de su mujer cuando se enamoró de ella. 
La futura monja, sin embargo, lo oyó como quien oye llover; mis pronto con desdén que con agrado. 
Apuraron la prueba y llegaron hasta preparar entrevistas, que celebraron los pretendidos amantes. El remedio, á pesar de todo, 
resultó ineficaz. 
Hubo qué desistir y preparar su ingreso en el convento. 
11 
Es Una tarde calurosa de Agosto. A la fonda de la capital de la provincia acaban de llegar pidiendo habitaciones los padres ÚQ 
Rosa y ésta. Todo está dispuesto para que ella cumpla su yoluntad.de ingresar en una orden religiosa. 
Aquella misma tarde ha de abandonar el mundo,,.pendida.toda esperanza de ver á su primo, del que nada se sabe. 
Los tres esperan en el patio de la fonda la designación do habitaciones; los tres están tristes y abstraídos. La acongojada mu-
chacha, de vez en cuando, levanta sus enrojecidos ojos al cielo lanzando suspiros profundos. 
En una de esas miradas se fija en un inmenso papel pintarreado que cuelga de la pared. Es un cartel do toros, el primero que 
lia ve en su vida, 
. Le llama la atención y leoí 
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PLAZA DE TOROS DE VALENCIA 
CORRIDA EXTRAORDINARIA PARA E L DOMINGO 20 D E AGOSTO DE I89O. 
A las 3 de la tarde (si el tiempo lo permite). 
Sinfonía por la música de Beneficencia. 
Se picarán, banderillearán y matarán seis toros de la acreditada ganadería del 
Excmo. Sr. Buque de Veragua 
por las cuadrillas de los afamados diestros 
Antonio Rosales y Esteban Cardiel 
1. ' 
2. ° 
—¡¡Estébanü—gri-
tó con espanto, y ca-
yó estrepitosamente 
en el suelo. 
Los padres de ella 
volvieron la cara, bus-
cando con los ojos á 
Estéban, y sólo vie-
ron que la desdichada 
caía sobre el duró pa-
vimento, lívida y yer-
ta como un cadáver. 
—j Loca, loca! — 
murmuraba con amar-
gura el anciano, su-
biendo con su afligida 
mujer la escalera de 
la fonda, detrás del 
grupo de camareros 
que llevaban en bra-
zos á la desfallecida 
joven. 
—¡Loca, loca! ¡Po-
bre hija mía!—repe-
tía la madre, llorando 
copiosamente. 
Instalados ya en el 
cuarto, pronto reco-
bró Rosa el conoci-
miento. 
—Señor Estéban, 
el carruaje espera en 
la puerta; son las cua-
tro menos cuarto— 
gritó en el corredor, 
una voz. 
—Vamos allá—dijo 
abriendo su cuarto un 
-joven apuesto y sim-
1 ático, que vestía 
i.ermüso traje de lü-
. xcs.^ Y ¿qué ha sido 
eso La uilo que había 
por uquí hace un mo-
mento?... 
—Pues ¡na!... Un 
accidente que le ha 
dado á una infeliz lu-
gareña que está en 
(Dibujos de D . José Bermejo.) 
aquel cuarto. Y por cier-
to que es guapa, Sr. Es-
teban, ¡muy guapa!... 
¡Pobrccilla! Lo chocante 
es que al llegar al patio 
de la fonda, sin más ni 
más, ha gritado: ]¡Eslé-
banü y ha rodado como 
una pelota. 
—¿Estébanha dicho?... 
—Como usted lo oye. 
— Anda. Averigua có-
mo se llama, do dónde 
viene y qué busca, ¡to-
do!... Cuando yo vuelva 
de la plaza quiero que me 
lo digas... ¿Lo oyes?. . 
—Sí, señor; váya usted 
con Dios y buena suerte. 
— Y añadió entre dientes: 
—¡Qué partido tienen es-
tos hombres con las mu-
,eros!... Se les vienen á 
.as manos... 
IIl 
Nunca había Estéban 
trabajado con más recelo 
que aquella tarde; jamás 
había tenido tanto interés 
por despachar sus loros 
tan pronto. En el segun-
do, tras un faena brillante 
y una estocada colosal, el 
público le dispensó una 
ovación inmensa, frené-
tica. 
Después de aquella fae-
na magistral, entre víto-
res y aplausos, dió Esté-
ban Rosales la vuelta al 
ruedo, recogiendo haba-
nos, devolviendo sombre-
ros al tendido y recibien-
do felicitaciones, hasta 
que, al llegar al tendido 
de sol, vió rodar á sus pies 
un objeto envuelto en un 
papel. 
na eme «sia cu 1 _ 
¡Que se vea! ¡Que. se vea!-gritaron:centenares de voces, ^ 
^ m l ^ y al^emente- F . Roig B A T A L L E R. 
Tras la reja sevillana, 
bello plantel de primores, 
donde la flor más temprana 
de sus pétalos emana 
aromas embriagadores, 
sagrada imagen se ve 
bajo artístico fanal, 
que adornan rosas de té.] 
¡Es el Cristo de la Fe 
lo que encierra aquel cristal! 
De la imagen en redor, 
y á ella, como ofrenda pura, 
la esposa del matador 
cubrió el altar del Señor 
con paño de nivea albura. 
Y con fervorosa unción, 
prosternada ante el altar, 
balbucea una oración 
que repite el corazón 
con extraño palpitar, 
y á veces de su garganta 
se escapa un ¡oh, imagen sania, 
volved sano á m i marido!, 
al par que un pájaro canta 
ausencias del bien querido. 
Un aplauso atronador 
de la calle en derredor 
se escucha siempre incesante. 
Va llegó ¡supremo instante! 
el valiente matador. 
Cosechó aplausos y gloria; 
vuelve como el héroe ufano 
que ha alcanzado la victoria, 
¡aquel día es de su historia: 
taurina el más soberano! 
Y ebrio de grato placer 
anhela sólo en llegar 
adonde está su mujer, 
pidiendo al Supremo Ser 
por él vida y suerte al par. 
Y en la reja sevillana, 
bello plantel de primores, 
otra vez la flor emana 
de su corola temprana 
aromas embriagadores, 
Ád&lario CURROS y VÁZQUEZ, 
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Ecos de Francia. ANTONIO BEJARANO (PEGOTE) 
Béziers .—El domingo 19 del actual se verificó en esta 
plaza una gran corrida de toros de muerte, interviniendo en 
ella cerno matadores formales L a g a r t i j i l l o y Quinito\ como 
caballero en plaza Mariano Ledesma, y como matador para 
los toros que habían de rejonearse Ja rana Chico. Los toros 
pertenecieron á Ja ganaderia de Veragua, y cumplieron bien 
por lo regular. 
E l primer toro se arrancó con voluntad y sufrió cuatro re-
jonazos que Ledesma le aplicó con valenti;(, demostrando su 
habilidad como jinete; adornaron los banderilleros el morri-
llo de la res con cuatro pares de rehiletes, y Ja rana Chico 
pasó con fortuna y terminó dando una baja. 
E l segundo salió con gran velocidad, siendo lanceado de 
capa por Jarana Chico bastante bien. Ledesma clavó cinco 
rejones, y los banderilleros adornaron el morrillo de la fiera 
con tres pares delanteros, tras de lo cual Ja rana volvió á to-
mar muleta y estoque, dando un pinchazo y el golletazo nú-
mero dos. 
Retiróse el caballero en plaza y salieron al circo los pica-
dores, con los que se lió, como en España se dice, el tercer 
toro á su salida del chiquero, mostrándose pegajoso. Un pi-
cador cayó al descubierto, salvándole únicamente la Provi-
dencia, pues los matadores no estuvieron oportunos para el 
quite. E l público protestó de la apatía de los diestros. 
Laga r t i j i l l o , después de un brindis entusiasta por Fran-
cia, di ó una estocada arrancando que le valió una merecida 
ovación, cayendo el toro como una pelota. 
Tomó el cuarto seis varas y mató dos potros. L a g a r t i j i l l o 
se adornó en quites, y Quinito, después de muchos pases 
que no lograron componer al toro, que estaba desconfiado 
por demás, entró y dió un pinchazo regular, una estocada, 
descabellando á pulso, y siendo muy aplaudido. 
E l quinto fué bravo y mató dos caballos. Parearon los 
maestros nada más que por salir del paso y al cuarteo, y La -
g a r t i j i l l o acabó con una estocada atravesada. 
Al sexto lo dió algunos capotazos buenos Quinito. E l ani-
mal tomó cinco varas y mató un caballo. Currinches y A n -
tolín (?), parearon muy bien, y Quini to dió fin de la corrida 
con una estocada baja. 
* 
Tolouse.—La corrida anunciada para el 19 del comente 
ha tenido lugar con los matadores L i t H y Robert. Los seis 
bichos corridos dieron juego, y excepción hecha del segun-
do, que resultó bífey, los restantes fueron voluntarios y du-
ros para el hierro. 
E l sexto fué el toro de la tarde, y los maestros torearon al 
alimón. L i t r i estuvo bien en la muerte de sus tres toros y 
- se hizo aplaudir. Robert obtuvo la oreja del sexto. 
- L a entrada, un lleno. 
U N T O L O S A N O . 
BonariHo en su primer toro. 
iFotografía de Irigoyen) 
El notable picador de la cuadrilla de Gmrrita, Antonio Beja 
rano (Pegote) hajsido presa de un fuerte ataque de enagenacidn 
mental durante la madrugada del viernes último. 
Ho aquí cómo refiere el suceso nuestro estimado colega El 
Impnrcial: 
«Hace tiempo que el picador oe toros Antonio Bejarano (pe^ 
(¡ole), que pertenecía á la cuadrilla del Guerra, venía padecien-
do una enfermedad cerebral á consecuencia de una caída. 
La excitación nerviosa que sufría llegó ayer á presentar ver-
daderos caracteres de locura. 
A las nueve de la noche se presentó en la Delegación del dis-
trito de Buenavista, denunciando' que le había sido robada una 
de sus alhajas en el hotel de Sevilla, de la calle de Alcalá, donde 
se hospeda. 
De dicho centro se avisó al Juzgado, en vista do la forma ex-
traña en que hizo la denuncia. 
El Pegote fué á la Casa de Canónigos, y allí, en vista de su ex-
citación, se avisó á la Casa de Socorro pira que fuera el médico 
de guardia á reconocerlo. 
Este manifestó que, efectivamente, el picador estaba atacado 
de un acceso de enagonación mental. 
En vista de este dictamen y de los excesos que cometía, se 
le aplicó la camisa de fuerza. 
Esta le fué quitada después, al verlo más razonable, y des-
pués de desnudarse y vestirse varias veces, se lejpudo convencer 
para que saliera á la calle con objeto do trasladarlo á la sala de 
dementes. 
Para conseguir esto, su amigo el banderillero Galea, que lo 
había acompañado, le dijo que la alhaja robada la tenía un jo-
robado que estaba en cierto sitio. 
Acompañado Pegote de varios guardias, se consiguió que su-j 
hiera en un coche. 
Durante el trayecto fué dando voces y preguntando por su 
amigo Ramón Morales. 
Ya en el Hospital, fué muy difícil conseguir trasladarlo ií la 
sala correspondiente. 
El médico Sr. Molas y los practicantes de guardia hicieron 
cuanto de su parte pudieron para entretenerlo mientras llegaba 
el aviso del gobernador. 
Varias veces quiso tirarse por las ventanas, y hubo que se-
guirlo por las galerías del benéfico establecimiento para evitar 
que pudiera cometer algún desmán, 
A tal punto llegó la excitación del desgraciado Pegote, que 
salió .hacia la puerta del Hospital, la cual estaba cerrada con 
llave. ^ 
De un tirón hizo saltar el pestillo, y saliendo á la cálle, echó 
á correr, tropezando en un alambre de la plaza que hay frente 
al Hospital. ( J 
Allí fué cogido por guardias de Orden público y mozos deí 
benéfico establecimiento, siendo por fin recluido en üna de la^ 
habitaciones destinadas á dementes.» 
Enterados nosotros de la gravedad del popular picador, nos 
dirigimos el mismo viernes 24 al Hospital provincial, con objeto 
de cerciorarnos de su estado. Cuando llegamos al benéfico esta-
blecimiento, á las siete ó siete y media de la tarde, nos indica-
ron los empleados del mismo que en breve trasladarían al en-
fermo al manicomio que el famoso alienista Sr. Esquerdo tiene, 
establecido en Carabanchel Bajo. En efecto, apenas transcurrie-r 
ron cinco minutos, cuando llegaron al Hospital un pariente cor-
cano del Pegote, el banderillero de Mazzantini José Galea, Juarí 
Antonio Mojía y otros varios. Al penetrar nosotros eh la celda 
del infortunado picador, que se encontraba postrado en el lecho* 
reconoció la voz de su pariente, sentóse sobre la cama y sin 
oponer la más pequeña resistencia, fué vestido y trasladado al 
coche que había de conducirlo á Carabanchel, de donde desea* 
mos vuelva pronto completamente restablecido. 
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C O R R I D A 15.a D E A B O N O 
a 
PADILLA EN EL TORO DE SU ALTERNATIVA.—('Fo/o^fo/Va M g o y e n . ) 
Crónica de provincias. 
AraCéna.— Cáchz.—Reaparición de Jerezáno.-~Se retira.—Barcelona.--Las tres corridas de Logroño . -
rions.ino.—Mazzantini y Bombita en Oviedo.—Talavera,-—Cogida de Anto l ín .—Salamanca ,—Eci j a . 
~~ Una becerrada en Vatladolid, . 
-Mííiüto supe-, 
- T a r r a g ó n a . 
Del resultado de Ja corrida de toros celebrada en Aracena el 16 de los corrientes, nos da breve cuenta nues-
tro distinguido c rresponsal en Huelva, el inteligente escritor ^w^Vo. 
Se lidiaron cuatro toros de los tíres. Arribas Hermanos, y ni uno solo de los corridos merece el calificativo 
de toro, tales fueron sus malas condiciones. Entre todos dejaron para el arrastre... ¡¡un caballo!! 
Algabeño, que era el encargado de estoquearlos, estuvo valiente y afortunado matando y en quites, y bre-
gando cumplió su cometido con general aceptación. Oyó muchos aplausos durante toda la tarde. 
Banderilleando y en la brega se distinguieron respectivamente Perdigón y Almendro. Picando, Badila. La 
presidencia regular, y la entrada floja. . 
, • * 
Poco notable resultó la corrida celebrada en Cádiz el 19 del actual, según nos manifiesta nuestro activo co-
rresponsal Virgilio. 
Los toros, que, como en la función anteriormente referida, pertenecían á la vacada de los Sres. Arribas Her-
manos, fueron blandos y de poco poder, llegando al último tercio huidos y recelosos. 
Conejito cumplió bien dadas las condiciones del ganado. 
Algabeño, algo apático en quites y brega, estuvo superior matando, sobre todo en el quinto, al que propinó 
una buena estocada, escuchando una gran ovación. 
Jerezano, qufe había cumplido bien en quites en los tres toros que lidió, tuvo que retirarse de la plaza des-
pués de pasar de muleta regularmente á su primero y haberle dado un buen pinchazo y media en su sitio, á 
cuu-a de hallarse bastante molestado de la herida que le ha tenido retirado de las lides taurinas durante cuatro 
meses consecutivos, Conejito concluyó con el bicho, quedando bien. El último toro fué retirado al corral por fal-
ta de luz. De los banderilleros, Alfomito) y picando, Onofre. La entrada buena. 
Seis toros, desechos de tienta y cerrado, pertenecientes á la ganadería de Cámara, llclüfóñgé él añteríoí? 
domingo por los diestros Gavira, Valenciano jJFeñs. Velasco en la plaza de toros de Barcelona. 
Los toros cumplieron bien en todos los tercios, pudiendo calificarse de buenos. ' . 
Gavira trasteó á su primero con alguna desconfianza, y dejó una estocada caída y delantera á causa de en-
trar cuarteando mucho. A su segundo, cuarto de la corrida, que resultó un toro excelente, lo toreó admirable-
mente de muleta, sobresaliendo entre los pases un magnífico cambio, que se le aplaudió con entusiasmo. Des-
pués de igualar perfectamente al toro, citólo á recibir, y marca un excelente pinchazo en hueso- y por último 
tras dos pinchazos buenos á volapié, deja una magnífica estocada á volapié, de la que rueda el toro hecho una 
pélota. El público le tributó una entusiasta ovación. En quites y bregand 
mneimo, w.cumpliQ Mea.en la brega, no consiguió agradar al público e« ninguno de sus toros en la 
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hora suprema. A su primero lo pasó con exagerada desconfianza, y remató de tres pinchazos y tres medias 
tocadas, que no se distinguieron por su buena dirección. En su segundo, quinto de la tarde, tampoco hizo n 
de notable. a(la 
Velasco estuvo mediano en su primero y muy bien en el sexto, al que, después de un pinchazo superior d" • 
una estocada inmejorable que hizo innecesaria la intervención del puntillero. En quites, buenisimo, y muy n 
ticularmente en una caída al descubierto en el sexto toro del picador ^o/í7a, que acudió oportunisimame t ' 
siendo ovacionado con justicia. . e» 
De los banderilleros, Sastre y Comerciante. La entrada floja. 
• 
* • 
Con escasa concurrencia y tiempo desagradable verificóse en Logroño la primera de las tres corridas 
en dicha capital han tenido efecto durante los días 21, 22 y 23 de los corrientes. 1^16 
Los toros, que pertenecían á la vacada de Saltillo, fueron buenos, sobresaliendo el jugado en tercer luo-ar 
que hizo una excelente faena. Entre todos mataron nueve caballos. 0 ' 
Guerrita, que ha cumplido bien toreando, no ha pasado de regular con el estoque en los toros primero 
tercero, y ha matado con fortnnaal quinto. En banderillas desgraciado. ^ 
Reverte, bien en el segundo y menos qüe mediano en los restantes. La cuadrilla cumplió. 
* 
* * 
Los toros de Miura lidiados en la segunda tarde han resultado superiores, dejando para el arrastre 13 ca-
ballos. 
Guerra estuvo desgraciado en el primero, bien en el tercero y superior estoqueando al quinto, del que se le 
concedió la oreja. En quftes, buenisimo. 
Reverte bien en sus dos primeros y superior en el sexto, del cual también se le otorgó la oreja. En quites no 
desmereció de su compañero. La entrada buena. 
* 
* * 
Sin duda alguna ha dejado más grata impresión entre los aficionados de Logroño la corrida celebrada el 
día 23 que las dos verificadas anteriormente. 
Minuto ha electrizado con su toreo alegre y bullidor durante toda la tarde á los riojanos. 
Toreando de capa, en quites, quebrando de rodillas, poniendo banderillas, toreando de rpuleta y estoquean-
do, ha producido un verdadero delirio. El público, entusiasmado, lo sacó de la plaza en hombros. 
Gomatito, que por cesión de Minuto dió muerte al quinto toro, quedó bien. Las cuadrillas cumplieron, La en« 
trada buena. 
* * 
Según nos participa nuestro diligente corresponsal en Oviedo, Barullu, la corrida celebrada en dicha capital 
el 21 del corriente resultó sosa y aburrida. 
Los toros de D. Félix Gómez dejaron mucho que desear respecto á condiciones de bravura. 
Mazzantini y Bombita^ que eran los encargados de estoquearlos, no pudieron lucirse todo lo que hubieran 
deseado* La entrada un lleno completo. 
* # 
La corrida de toros celebrada en Talavera el martes próximo pasado resultó buena. 
Los toros de Terrones cumplieron, matando cinco caballos. 
Minuto, superior en todo. 
írOwza//ío, que mató el último, cumplió. 
Al cuarto toro se le quedó clavada una puya en el morrillo, y al tratar el banderillero Antolin de quitársela 
dentro del callejón de la barrera, el bicho arrancó sobre el bulto, alcanzando á Antolin cuando éste intentaba 
guarecerse en un burladero que se hallaba lleno de gente ajena á la lidia. El diestro fué cogido y volteado, 
recibiendo una grave cornada en un muslo como de doce centímetros de profundidad. Las cuadillas bien. 
* # 
E l 21 del corriente verificóse en Salamanca una corrida de novillos, en la que actuó de único espada el va-
liente diestro madrileño Domingo del Campo, Domingmn. Este ha quedado superior en la muerte de ios toros, 
habiéndosele concedido las orejas de los toros tercero y cuarto. 
Los toros, pertenecientes á la dehesa de Clairac, cumplieron, matando entre todos nueve caballos. Los ban-
derilleros y picadores bien. 
* * 
La corrida celebrada en Ecija el día 21 del actual, puede calificarse de mediana. Los tres toros de Lozano 
resultaron blandos y de escaso poder. El de Veragua cumplió. El tercero de Lozano fué condenado á fuego. 
Conejilo quedó bien en su primero, y desgraciado en el tercero. 
Algabeño bien en sus dos. En quites y brega cumplieron los espadas. 
El picador Monrostro fué cogido por el cuarto toro, produciéndole una herida grave en la mandíbula 
inferior. 
Las cuadrillas no hicieron nada de particular. 
* * 
Mucho satisfizo al público tarraconense, el día 23 del actual, el trabajo de los valientes y aplaudidos no-
villeros Gavira y Félix Velasco, pues ambos quedaron muy bien en la muerte de sus respectivos toros, no 
obstante las malas condiciones de que adolecía el ganado de Benjumea y Ñuño. Bregando se distinguió Comer-
ciante. La, Gntv&da.. huena,. 
* * 
Tras las famosas corridas de Valladolid, de las que en otro lado de este número damos cuenta á nuestros 
lectores, organizó para el día 23 del actual la Asociación de Empleados de Ferrocarriles una buena becerrada 
en la hermosa plaza de la capital vallisoletana. 
Los cuatro toretes de Carreros dieron grandes revolcones á los lidiadores, que estuvieron muy afortunados 
en la lidia de ellos. 
Tanto Luis como Tomás Mazzantini, que eran loa encargados de dirigir la lidia, trabajaron más que en una 
corrida de toros. La entrada un lleno, 
* m Gmpo RONDENO, 
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LAS CORRIDAS D E VALLADOLID 
Se celebró la primera el día 17 último, lidiándose ganado de Ibarra y ejerciendo 
de matadores Luis Mazzantini, Rafael Guerra y Emilio Torres. 
Los toros tuvieron las pintas y nombres que se detallan á continuación: 
I," Lagart i jo , negro meano, bien criado. 
Luneta, negro zaino y cornicorto. 
Encurtido, retinto y fino de astas, 
Lobito, negro zaino, buen mozo y astillado del derecho. 
Calderero, negro zaino y veleto, y 
Azaf r án , colorao y de gran cuna. 
Según nuestro corresponsal, Sr. Bejarano, la corrida resultó muy buena y el ga-
nado superior. Mazzantini estuvo regular en sus dos toros y lo mismo en banderi-
llas, quites, brega y dirección. 
Guerrita muy bien en la muerte de los suyos y superior en banderillas y quites. 
Bombita superior en uno (oreja) y bien en su segundo. Superior en quites y 
brega. 
HISTORIETA MUDA 
(por J . Chacón.) 
0VA0IÓ1T INTERRUMPIDA 
En la del día 18, el ganado de Veragua resultó tan deficiente que no cabe más, 
por lo que parece que la empresa tomó algún acuerdo para el año próximo. 
Mazzantini, bien en sus dos toros, y superior en quites, banderillas, brega y dir-
rección. 
Guerra muy bien en los suyos, y superiorísimo en banderillas, quites y brega. 
Reverte, en la muerte del tercero y sexto (este último se lo brindó al Bombita, 
que ocupaba un palco), superiorísimo; se le concedieron las dos orejas. Muy bien 
en quites y br^ga. 
Bregando, Juan, Tomás, Moyano y Blanquito. 
Picando, todos á cual peor. 
En el cartel de la celebrada el día 19 figuraban anunciados seis toros de la ga-
nadería navarra de Carriquiri (hoy Espoz y Mina), que habían conseguido despertar 
curiosidad sin límites entre los aficionados, que esperaban de ellos grandes cosas, 
envista de su excelente lámina y trapío. 
El primero se llamaba Cucaracha, y era retinto obscuro, carinegro y dotado de 
armas muy poderosas. E l segundo. Serrallo, retinto claro, fino de pitones y de 
grandes y poderosas palas. E l tercero. Regallo, tenía una pinta poco simpática para 
algunos toreros; era chorreao en verdugo y bien armado. E l cuarto llamóse Respeto, 
y bien sabe Dios que lo inspiraba por su alzada más que regular y sus robustos 
apéndices. Este fué colorado claro, ojo de perdiz y poderoso de patas. Al quinto le 
apodaban Tabaquero é iba vestido de retinto claro, luciendo en la testa lujosos 
cuernos, y el último fué Bandolero, un aldinegro, veleto y algo delgado, sin duda 
por los azares de su profesión. 
Todos, excepción hecha del lidiado en tercer lugar, dieron juego, aunque sin 
excederse ni menos llegar á las esperanzas forjadas por los aficionados. Lo mismo 
sucede en las corridas de Madrid y en las de todas partes. ¡Es tan raro que las es-
peranzas de la afición se vean satisfechas!... 
Guerrita estuvo bien en su primero, sóbrio al pasar y certero al herir, despa -
chando al cuarto con un pinchazo, una estocada tendida y un descabello al inten-
tarlo por segunda vez. Pareó con su acostumbrada maestría. 
Reverte dió al segundo, después de torearlo en corto y ceñido, un pinchazo bue-
no y una estocada magistral, arrodillándose después ante la cara del toro. Al quinto 
lo despachó, dándole una estocada colosal y causando el delirio en el público. 
Bombita merece, si cabe, más plácemes que sus compañeros por empeñarse en 
torear bien de muleta á su primer tom, que era un buey cansino, haciendo una bue-
na faena; entró con coraje y voluntad, despachándole con una estocada tendencio-
sa, un pinchazo bueno, teniendo que saltar la valla, y otros varios pinchazos. 
No parecía sino que el animal era invulnerable. Al último lo remató, tras breve 
faena, con una gran estocada contraria por atracarse. E l y Reverte torearon con lu-
cimiento al alimón. 
Y vamos con la última. 
Corrió á cargo de los espadas Mazzantini, Reverte y Bombita, y se lidiaron toros 
de Concha v Sierra, que fueron: Chato, entrepelao y grande; Jazminito, castaño, 
listón; Gordito. negro, fino y pequeño; Colorao, bastante cornalón; .¿¿g-arro&o, cas-
taño listón, y Cisquero, castaño, chorreao y gacho. 
Mazzantini, que acababa de llegar á Valladolid procedente de la Corte, donde el 
día anterior había matado toros de Miura y conferido la alternativa á Padilla, pasó 
á su primera res con algún movimiento y acabó dando un pinchazo, media estocada 
atravesada, otro pinchazo, un metisaca entrando desde lejos, una estocada honda y 
un descabello. 
Con el último estuvo desconfiado y terminó con una contraria, un pinchazo de-
lantero y una estocada tendida. Pareó muy bien al segundo bicho. 
Reverte en su primero se mostró colosal. Una estocada, un toro que se derrum-
ba y un pueblo que aplaude con frenesí; eso fué todo. Apliqúense estas mismas 
palabras para referir lo que hizo con el quinto, y se tendrá noción exacta de cómo 
estuvo en dicha tarde. 
Bombita despachó al tercero con un pinchazo sin soltar y una estocada en lo 
alto, y al sexto con dos pinchazos y una entera contraria y un descabello 
Y... no hubo más. 
o — r - i r 
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Plaza de Toros de Madrid. 
CORRIDA 16/ DE ABONO 
Toros de Adalid.—Matadores: Mazzantim y Reverte. 
El público llena casi todas las localidades de la plaza ansioso de ver si Reverte continúa hoy su lar^a se * 
de victorias logradas en provincias, ante los toros de Adalid, que, como se sabe, son descendientes de los 
lebres de Vistahermosa. Quiera Dios que el torero no defraude las esperanzas de la afición, que los toros sea 
pujantes y duros y dignos de su raza, y que veamos una buena corrida que nos resarza de las muchísimas 
las que hemos visto. 
Pero suprimamos preámbulos, y adelante: 
El primer toro se llamó Corchete y fué negro, bragao, regular de alzada y algo gacho; salió parado y rebrin 
có al tomar la primera vara. Reverte le quiso lancear de capa, y el toro se fué sufriendo luego siete puyazos 
empezando con blandura y creciéndose después. 
Picando se distinguió el Chato en dos varas, adornándose en quites Reverte, y en una larga Tomás Maz 
zantini. 
Banderillearon á la res el último y Regaterülo, colocando Tomás un par abierto y otro bueno, y uno bueno 
Regaterillo. 
Luis pasó con quietud colocándose cerca por permitirlo también las excelentes condiciones del toro, y per-
filándose bien y buscando con calma el morrillo, dió una estocada algo tendida y descolgada, rematando'con un 
soberbio descabello á pulso. No murió ningún caballo. 
Primoroso denominaron al segundo, que era negro, zaino, mejor mozo, y salió encampanado luciendo su 
bien puesta armadura, cuando aún seguían los aplausos á Mazzantini. La res no encontraba quien la corriera 
y se resistía á entrar á la primera vara. Hiciéronlo por fin, y después de esta prueba aguantó un garrochazo de 
Cantares y salió coceando, viéndose entonces que Primoroso era un buey de solemnidad. Después de tocar á 
banderillas de fuego Artillero salió á los tercios con voluntad y puso una vara. 
Blanquito y Currinche pusieron dos pares y medio regulares, y Reverte, que vestía terno color grosella y oro 
hizo una faena muy breve dando algunos pases de pitón á pitón, con movimiento de pies, aunque situándose 
cerca, y entró por derecho adelantando mucho el brazo y quedándose en la cara, resultándole una estocada has-
ta la mano y contraria. El público ovacionó al diestro. 
Compuesto, lidiado en tercer lugar, lució pelo negro, cárdeno, bragao, y fué más pequeño que los anteriores. 
Reverte se hizo aplaudir de nuevo, recortando capote al brazo. El toro, que era voluntario y recargó en al-
guna ocasión, tomó siete varas y mató un caballo. 
En la suerte de banderillas intervinieron Galea y Tomás, distinguiéndose el primero en su primer par, des-
pués de salir dos veces en falso; Mazzantini menor, en el que puso de poder á poder y en la valentía con que 
entró para dejar el segundo par. 
Mazzantini dió algunos pases, sacando al toro de las tablas del 1, y dió media estocada corta, algo delantera 
y entrando otra vez con los terrenos cambiados para dejar otra media, que derribó á la res. 
Gazapito, colorao, ojo de perdiz, un si no es ordinario, corto de cuerpo y bien puesto, fué el cuarto, que su-
frió al salir algunos inoportunos recortes. 
El Artillero dejó atravesada su garrocha, consiguiendo sacarla por su propia mano. Cantares puso dos bue-
nas varas, y el bicho tomó, en suma, cinco y un marronazo, despachando un potro. 
Refiriéndonos al segundo tercio, sólo podemos decir que corrió á cargo de los banderilleros Barquero y Cu-
rrinche, quedando medianamente. 
El toro tenía una buena cornada en el anca izquierda. Llegó á la muerte algo incierto, y Reverte, después 
de algunos pases movidos, dió una estocada, volviendo la cara y todo el cuerpo y saliendo acosado, pero cayen-
do el toro muerto de la estocada, que resultó contraria también. 
El quinto fué Moreno, pero más que moreno, nos pareció un negro cimarrón de la clase de pe jueños, aun-
que estaba bien armado y tenía más pitones que cola. Adoleció de fuerza en la testuz y tomó seis varas, matan-
do un jamelgo; sin que se distinguiera más picador que Soria, que puso un puyazo en lo alto. 
Parearon Galea y Regaterillo, estando muy medianos los dos. 
Mazzantini empezó á pasar entablerándose; igualó en seguida y dió media estocada superiorísima, echando 
á rodar á Moreno, que fué un buen toro. 
Y el sexto llegó al redondel á la misma hora casi en que estábamos reseñando la faena del tercer toro, el ul-
timo domingo. Gallareto fué cárdeno, bragao y fino de armas. A Cantares le dió un soberano golpe de cabeza 
contra el estribo, sin que por fortuna tuviera malas consecuencias. 
El toro, que resultó muy bravo, tomó seis varas y dejó cuatro potros en la plaza: tres que mató él, y uno 
que se murió de resultas de Moreno. 
Currinche y Blanquito colocaron tres pares, mereciendo el calificativo de bueno uno del primero. 
Reverte empezó con un cambio excelente; hizo una faena buenísima en los primeros pases, empleando al-
gunos altos, dos de molinete y uno natural de castigo, no siendo tan buenos los que dió después, y por último, 
entró bien y dejó una estocada caída. 
De los toros, sólo diremos que á excepción del segundo fueron voluntarios y en general de escaso poder, pa-
reciéndonos que su poca presencia no podía inspirar mucho respeto á los lidiadores. Resultaron sumamente 
manejables en todos los tercios. 
Mazzantini cumplió mejor en su tercer toro, quinto de la tarde, por la media estocada tan excelente que dió, 
que fué lo mejor de la corrida. 
Respecto á lo hecho por Reverte en esta corrida ya va expuesta nuestra opinión. Algunos pases buenos en 
su último toro; más deficientes en los restantes y poco lucimiento en sus estocadas aunque todas fueron de gran 
resultado. 
De los banderilleros, Tomás, Galea y Currinche en un par. 
De los picadores. Cantares, Chato y Soria; el trabnjo de este último resultó de más relieve, por ser la corri-
da de ayer la primera que toreó después de su larga enfermedad. 
La prasidencia estuvo j / C ^ ^ d - í . 
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Nota semanal. 
•ga entrado á formar parte de la redacción de PAN Y 
m on<! el distinguido escritor taurino malagueño don 
JurJio ^mirez r/>. P. T.) 
cxxa 
gegún nos comunica nuestro corresponsal en Gra-
nada, Amargurillas, la empresa arrendataria del circo 
granadino tiene preparadas las siguientes corridas: 
Octubre 3, Lagarüjillo y Parrao seis Benjumea; el 
10 las señoritas toreras; el 17, Bominguin y el Grana-
dino. José García Mariscal, seis Miuras; el 24, Juan 
¿ara (Laritá) y Francisco Lastra. 
m 
parante los días 28, 29 y 30 del actual, en que se 
celebra la feria de San Miguel en Sevilla^ tendrán lu-
gar dos corridas de toros pertenecientes á los señores 
Hiura y D- Félix Gómez, que estoquearán los aplaudi-
dos espadas Reverte y Bombita, y otra de novillos, 
cuya lidia correrá á cargo de los diestros Gordito, Ve-
lasco y Pulguita chico. 
ge encuentra bastante más aliviado de la cogida que 
recibió toreando en Mora el día 16 del actual el aplau-
dido banderillero Emilio Estrems (Valencia). 
También es satisfactorio el estado del notable peón 
de la cuadrilla de Minuto, Manuel Antolín, que, to-
reando en Talavera el martes anterior, como verán 
nuestros lectores en otro lugar de este número, reci-
bió una grave y profunda cornada en un muslo. 
Celebramos la mejoría de ambos diestros y desea-
mos su completo y total restablecimiento. 
Ayer habrán toreado en Jerez de la Frontera ga-
nado de Pablo Romero los diestros Jerezano y Gue-
rrerito. 
m 
El matador de toros Joaquín Hernández, Parrao, ha 
regalado á su amigo D. Juan Bol las ropas interiores 
que llevaba puestas al ser cogido por-
plaza de Nimes. 
un toro en la 
Hállase enfermo de algún cuidado en Méjico el es-
pada Zocato. 
m 
Se proyecta en Jaén, para el 18 de Octubre, una co-
rrida de novillos, que serán estoqueados por los dies-
tros Finito y Naverito. 
m 
Por orden gubernativa ha sido suprimida en Lisboa 
la suerte de varas de las corridas de toros. 
¡Cuánto adelantan los toros en Portugal! 
m 
El día 18 del actual ha debido embarcarse, con rum-
bo á Méjico, Francisco González Faico. 
m 
El día 3 de Octubre lidiarán ganado de Moreno San-
tamaría, en Málaga, los diestros Fuentes y Padilla. 
m 
" El habilidoso novillero José Rodríguez, Bebe Chico, 
toreará los días 30 de Septiembre y 1.° de Octubre en 
San Vicente de Alcántara. 
El espada Rafael Guerra ha sido contratado para to-
rear en Béziers el 3 de Octubre próximo. 
Hállase en Córdoba bastante más aliviado de la fuer-
te contusión que le produjo un toro en la primera co-
rrida de Salamanca, el valiente picador Joaquín Rubio 
(Formalito). 
Nos alegramos. 
En el Gobierno civil de Sevilla le han sido entrega-
das al diestro Centeno varias de las alhajas que hace 
algunos días le fueron robadas en su casa. 
El día 19 último falleció en esta Corte la señorita 
doña Encarnación del Campo y Alvarez, hermana del 
valiente diestro Domingo del Campo (Dominguin). 
Tanto á éste como á su atribulada familia la desea-
mos la resignación necesaria para sobrellevar tan te-
rrible pérdida. 
POR EL TRANVIA 
Carabanchel Bajo, i g . 
Sigue la empresa de este circo soltando cada pavo 
que no tiene fin... M comprados en saldo pueden resul-
tar tan malos como los tres que soltó en esta corrida. 
El Zoca se deshizo de su primero bastante mejor de 
lo que el morlaco se merecía. Al segundo le dejó mar-
char camino del corral, por no merecer más muerte 
que la de los matarifes. 
Mediavilla quiso dar muerte al tercero, siendo su 
faena bastante media-na, terminando por ver á su ene-
migo camino del corral entre los mansos. 
En banderillas, Moyanito y Aransaitq. 
La entrada, buena. 
De lo demás... más vale callar, y hasta el domingo. 
G. (BAJONAZOS). 
Q U I S I C O S A 
(Á MI AMIGO M. DE MOLINA.) 
Modelo de boticarios 
es don Modesto Guernica, 
pues creo que á todas horas 
tiene abierta... la botica. 
M, LATORRE Y CASTILLO. 
mmmm mmmmu mim 
José María Francés, de Yecla. * 
Joaquín Rodrigo, de Salamanca. 
Andrés Rodríguez, de Santander 
José Gallemi, de Mataré. 
Emilio Armenguel, de Cádiz. 
Manuel Rodríguez, de Bélmez. 
Fabriciano Nájera, de Alburquerque. 
Ricardo Ortíz, de Guadíx. 
Juan Montero Gil, de San Fernando. 
Bernardo Urrubieta, de Carril. 
Juan Vidales, de Salamanca. 
Jaime Valero, de Elche 
Manuel Castellano, de Ecija . 
A. de Vera y Marroquín, de Santa Cruz de Te-
nerife. 
José Vázquez, L a Linea. 
{Se con t inuará . ) 
V. VELA, Irtipresor, Cór&has, 4, 
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Roca del Brasil, 1.a á 8 pesetas; en oro, desde 25. Gafas, lentes 
y cristales de todas clases; gemelos para teatro y larga vista, etc. 
Ultimas novedades en artículos de piel, boquillas ámbar j bisute-
ría á precios económicos. 
5, Pr ínc ipe , 5, Madrid. 
F U N D I C I O N TIPOGRÁFICA 
DE 
DON ADOLFO PASCUAL 
GENERAL ALVAREZ DE CASTRO, 2 
MADRID 
Especialidad en caracteres de imprenta, 
litografía y encuademación. 
Economía 5 prontitud en toda clase de 
oedidos. 
F0M m m m 
C A R R E T A S , 4 
Servicio esmeradísimo.—Sitio 
céntrico.—Precios económicos.— 
Aquí para los principales toreros. 
—Coches siempre disponibles. 
MADU1D 
L \ POSITIVA 
Gran almacén de muebles 
de todas clases, camas de 
gran solidez, colchones, etc. 
Precios, los más económi-
cos de Madrid. 
Ventas al contado y á 
plazos sin fiador. 
P L A Z A D E M A T U T E , 9 
ELISA PITA 
LEÓN, 18, 2.0-CAHISEBÍA.—Se hacen, planchan y arreglan toda clase de camisas y media 
dé torear.- Especialidad en camisas de bullones.—LEÓN, 18, 2,° 
GRAN SASTRERÍA MONAl 
5, M A G D A L E N A , 5 
Corte y hechura especial en trajes 
de calle, chaquetas de campo, etc. 
Ultimo modelo en capotes de paseo 
á precios muy económicos. 
Especialidad en pantalones 
de talle. 
Fotograbado, cincografía, cromotipia, etc. 
ILUSTRACIÓN DE OBRAS, CATALOGOS, PERIÓDICOS, ETC. 
HOTEL.—QUINTANA, 34.—HOTEL 
LA HORA 
2 3 , F U E N C A R R A L , 23 
• R E L O J E R I A 
COLOSAL SURTIDO 
en relojes de todas clases. 
ANCORAS Y CILINDROS 
DE NIQUEL Y NEGROS 
desde SEIS pesetas. 
mi n 
L I B R O S R A Y A D O S Á P R E C I O F I J O 
LA CASA 
EDUARDO GARCÍA Y GARCÍA 
5, G A N O S , 5 
M A D R I D 
CAFÉ D E L A PATRIA 
PLAZA DE LA CEBADA, S 
TODAS L A S NOCHES C O N C I E R T O CON PIANO 
Cuadro de cante serio y flamenco 
Con variación de trajes 
por la sin rival pareja 
PRAM-GANS1N0 
NOTA. En este establecimiento, aunque sir-
ven CAMARERAS, tanto el café como los de-
más géneros son de esmerada calidad. 
Encargado deja venta de este periódico» Vicente Ramos, Tetuán, 2$, 
